Diseño De Políticas Culturales
Por: Fabiola García Rangel y J. Francisco Barrera Ríos
Club de Leones de Querétaro.

La corriente clásica del derecho define al Estado como el conjunto de población, territorio y gobierno. Pero como bien ha señalado Gerardo Zamora Fernández, la connotación de población no es sólo la suma de individuos, sino las relaciones e intereses colectivos como generadoras de un orden público. Así mismo, al hablar de territorio no sólo referimos el área geográfica, sino el contexto político cultural que enmarca un espacio común. Por último, el término gobierno como forma de organización de una población dentro de dicho territorio. 

Podemos mencionar que lo público tiene tres características fundamentales:

1. Es de sentido colectivo

2. Es visible y manifiesto

3. Es abierto y accesible

Ya que de la relación entre gobierno y sociedad, surge el espacio de lo público que no refiere únicamente al gobierno sino aquello que atañe a todos, porque engloba a ambos en una constante interacción. 

En un modelo simple de gobierno, los programas representan los objetivos, los recursos son las herramientas y la organización gubernamental es el marco referencial de la sociedad civil; quien a su vez crea la opinión pública y la Agenda Pública (como el espacio donde se planifican las acciones). El gobierno debe funcionar con eficacia, eficiencia y legitimidad para lograr la gobernabilidad –la cual parte del Estado-. Así mismo la sociedad tiene el compromiso de informarse y participar para lograr la gobernanza –la cual parte de la sociedad-. 


Hoy en día, las técnicas y metodologías de buen gobierno demuestran que para ser políticamente justo y técnicamente serio, debe integrar la participación ciudadana; como una forma esencial de consolidación de la democracia. Ya que si bien, los procesos de democracia representativa se han fortalecido rápidamente, por el contrario, los procesos democráticos de deliberación en los que podemos incluir la participación ciudadana, han ido más lentos en su integración. 

Para analizar la problemática cultural, entendamos necesidades no por lo que el artista quiere tener, ni por aquello que las instituciones acostumbren ofrecer, ni siquiera por lo que la sociedad demande. Ya que definir las necesidades desde dichas perspectivas sería limitar el problema a pequeñas partes incongruentes entre sí. Debemos entonces entender las necesidades como aquello que no está (ó puede perderse) y hace falta para propiciar un desarrollo cultural. Lo cual implica un proyecto a corto, mediano y largo plazo que programe no sólo actividades para satisfacer las demandas de hoy, sino las verdaderas necesidades para una cultura sustentable. Para lo cual el gobierno sea un apoyo, una dirección ó coordinación; y no el único y posible punto que sostenga a la cultura. Convirtiendo al desarrollo cultural en una consecuencia del desarrollo social integral. 

Antecedentes en materia cultural

Pensemos en el rubro de la economía, donde tenemos sexenio tras sexenio algún lineamiento de acción o política a implementar. Hablamos de una materia indispensable de planeación, no permitiríamos que un candidato a presidente presentase un plan sin contemplar este elemento importantísimo como lo es una política económica.  Consecuentemente, nos resulta lógico pensar en una serie de funcionarios que participan en la ejecución de dichas políticas económicas, sin relacionar directamente la influencia de la persona física con la importancia del factor económico. Dicho rubro no es más ni menos importante para el país, en función de si aquél que esta a cargo le da o no prioridad. En cuestión cultural no es así. Nos encontramos cada sexenio pidiendo por que el funcionario más cercano al presidente, sea escuchado por los Poderes Ejecutivo y el Legislativo. En caso contrario, rezamos porque no sólo tenga buenas relaciones con los poderes, sino además, sea conocedor en la materia y sea más funcionario profesional que político partidista. De ahí la necesidad de una política cultural de Estado, que trascienda a los diversos grupos partidistas en turno en el poder. Tal como puede verse en otros países –especialmente miembros de la Unión Europea-, donde existe cierta continuidad en los programas y políticas culturales. Por lo anterior, en México podemos referirnos a tres principales perfiles en los funcionarios del arte y la cultura. Refiriéndonos a los mismos, debido a que en nuestro país, quienes planean, organizan, aplican, coordinan, controlan y evalúan las políticas públicas culturales son –precisamente- los funcionarios. 

El Funcionario artista

Desde su planeación, los entonces candidatos a un cargo de poder ejecutivo -ya sea federal o local- no contemplan en el plan que ofertan al ciudadano lo relativo al impulso cultural ni específicamente artístico, de modo que al tomar el cargo, se encuentran con que deben encomendar a alguien dicha materia. Pero como desde la candidatura las políticas culturales no fueron motivo de preocupación, una vez ganada la elección se convierte en una ocupación atendida con carácter emergente; el ahora gobernante descubre la presencia de grupos solicitantes de políticas y programas de desarrollo artístico. Una posibilidad para salir de tan incómoda situación, es el nombramiento de funciones administrativas a algún artista reconocido, que por su trayectoria profesional sea aprobado por dichos grupos. Pero no necesariamente un excelente artista es sinónimo de buen funcionario. La complejidad del sistema administrativo público, integrado por el derecho administrativo, derecho disciplinario, finanzas públicas, técnica administrativa, política pública, entre otros; presentan un escenario confuso para el entonces recién funcionario público del arte y la cultura. De forma que el conocimiento real de las problemáticas que vive el desarrollo artístico, no necesariamente significa saber al dedillo cómo solucionarlas. Así que las buenas intensiones del artista, se ven coartadas por el desconocimiento administrativo público. Lo anterior incide en la búsqueda de alternativas viables, diseño de programas, así como en el manejo de herramientas de gestión.

El Funcionario administrador

Si el mismo nuevo gobernante se inclinara por nombrar a un administrador capaz, conocedor del funcionamiento sistemático público y –con suerte- cercano a las problemáticas del arte y la cultura; ¿deberíamos estar confiados entonces en un verdadero desarrollo cultural? No necesariamente, pues la administración pública se encuentra enormemente limitada por la política partidista. De modo que en este segundo caso, ya no hablamos sólo de buenas intensiones, sino de un buen trabajo administrativo, pero no podemos descartar la importancia de los intereses político-partidistas. Mismos que juegan un papel primordial en las relaciones meta-constitucionales del hecho público. 

El Funcionario político

Continuando la línea anterior, llega el recién electo gobernante y en vez de dirigirse a un artista reconocido, otorga dichas funciones a un colega partidista, que si bien tendrá buenas relaciones con los poderes Ejecutivo e incluso -tal vez- con el Legislativo; no tiene un conocimiento de la materia que esta administrando. De modo que sus propuestas administrativas no parten de un acercamiento real con las necesidades del sector cultural, sino de los supuestos personales de dicho funcionario. Aunque en ocasiones, la asesoría juega un papel importante, la tan consabida ignorancia en materia cultural del funcionario no siempre le lleva a la mejor elección de la misma. Mientras la cultura y el arte sigan siendo un subsector, los cargos públicos que de ella se generen tendrán la posibilidad de representar un premio de consolación electoral, una función otorgada inesperadamente a algún artista sin el más mínimo conocimiento administrativo público ó una materia coartada por la rigidez administrativa que no tendría de ser Secretaría. Dicho desconocimiento de la materia incide en el planteamiento de prioridades en los programas (agenda política), la asignación de presupuesto y legislación necesaria para asegurar la protección al desarrollo cultural. Ya que si bien, es estimado el valor formal de la cultura y el arte como escenario propicio para la democracia, el respeto al contrato social, de cuidado del medio ambiente, de conservación de la historia y de la convivencia social; debe a su vez considerarse el valor material de la cultura, como factor de desarrollo económico y medio para enfrentar el proceso de la globalización.  

Factor humano (psico-social)

A lo anterior, debemos sumar el factor humano que surgen entre los diversos intereses de los grupos artísticos y culturales que producen o reproducen las obras que las instituciones culturales en discusión promueven, conservan, difunden o consumen. Ello, debido a la gran incidencia que tiene en la aplicación de los programas y la realización de propuestas de alternativas de acción. Ya que la discusión entre lo llamado culto y lo popular, debe quedar en el baúl de las discusiones caducas si queremos integrarnos a un proceso de diversidad y democracia cultural en el que la cultura y el arte son formas de integración social; no de discriminación o indicador de estatus. Por lo que el desarrollo del pensamiento crítico en la sociedad, de la autosustentabilidad de los grupos artísticos y la capacidad de las instituciones públicas, se encuentran intrínsecamente ligados. 

Marco conceptual

Partiremos de que un modelo clásico de política pública se integra de la siguiente manera:
· Definición del problema 

· Diagnóstico  

· Generación de alternativas de solución. 

· Selección de alternativa. 

· Implementación. 

· Control. 

· Evaluación. 

Por lo que no debemos olvidar que el diseño de políticas públicas requiere de un diagnóstico del fenómeno, es decir, de un estudio de los aspectos que tienen incidencia directa e indirecta en la problemática –en este caso- cultural. En la presente propuesta, señalamos que dicho diagnóstico no puede recaer en una sola institución, debido a que nos referimos a un problema de gran magnitud que debiera implicar tanto al poder ejecutivo como al legislativo. 

Una vez definido el diagnóstico, es necesaria la participación ciudadana en la generación de alternativas, las cuales serán seleccionadas por conocedores en la materia e instituciones de acuerdo a la viabilidad de su concreción y grado de importancia. Posteriormente se integran en programas para su implementación, mismos que deben contar con mecanismos de control tanto institucional como ciudadano. Por último tenemos la evaluación como elemento a través del cual se replantea la situación del problema nuevamente en un constante proceso dialéctico.

Aspectos que integran el diagnóstico

· Marco jurídico.
A raíz de la reforma al artículo 4º Constitucional donde se expresa el Derecho a la Cultura, diputados federales pretenden hacer una Ley General de Cultura. Para ello, convocaron a la UNAM con la intención de realizar un diagnóstico nacional. Sin embargo, hablamos de cultura en razón del patrimonio. Pues dicha iniciativa de Ley, surgió debido al caso de pinturas del Museo Carrillo Gil (Rivera y Sequeiros). Con la explícita intención de asegurar la conservación del patrimonio público. Lo cual representa un avance de importancia, pero no podemos citar lo anterior como un asunto integralmente cultural, mientras la promoción, producción, difusión y consumo de este rubro aún se encuentre vulnerable. 

A nivel local, la Ley para la Cultura y las Artes del Estado de Querétaro sienta bases generales pero –nuevamente-, no desde la visión del productor, de las instituciones formativas o del espectador. Sino del patrimonio. Dicha Ley de Cultura, tiene un efecto a largo plazo de mayor dependencia del Estado, pero además sin el desarrollo gubernamental necesario en este rubro (infraestructura, presupuesto, capacitación y contratación de personal). De forma que destina al desarrollo cultural a la capacidad cada vez más reducida del Estado. 


Si bien, la naturaleza jurídica de esta Ley, considera que “… la sociedad no puede permitir la parálisis de los servicios públicos educativos, de salud, de transporte, de electricidad y de suministro de agua potable, tampoco puede suspender los servicios culturales…” (No. 27 Considerandos de la Ley para la Cultura y las Artes del Estado de Querétaro); observamos que esto no se materializa. Dando atribuciones al Instituto Queretano de la Cultura y las Artes, como un descentralizado, lo cual lo ubica como un organismo con patrimonio propio, régimen jurídico propio, personalidad jurídica propia y cierta autonomía respecto a la administración central, debido a que la asignación de sus recursos es directa de la legislatura. No obstante existan varias inconsistencias como lo es la designación de su director general (a cargo del Ejecutivo Estatal), podemos decir que es ya un valioso acercamiento de la administración pública cultural hacia un marco jurídico que garantiza el derecho a la cultura y delinea algunos mecanismos para conseguirlo. Pero sigue siendo necesaria una constante observación y adecuaciones a dicha Ley. 

· Condiciones administrativas y fiscales

La Asamblea Legislativa del Distrito Federal, plantea reformas al Código Financiero (art. 226). Con la finalidad de eximir del 8% de impuestos (ISR) a espectáculos públicos realizados en recintos culturales. A manera de filtro, dichos Recintos Culturales (museos) decidirán lo que es cultural y digno de presentarse en tales espacios; de lo contrario -si en lugar de dicho filtro-, se pretendiera especificar en el Código lo que se entenderá por cultural para la exención de tales impuestos, se correría el riesgo de etiquetar el concepto de forma que cualquier omisión marginaría algunas expresiones de diversidad cultural. Lo cual resulta delicado para el desarrollo en la materia. 
A nivel local, encontramos factores que complican el desarrollo artístico y cultural. Tal es el caso de los impuestos y una serie de requisitos administrativos de dificultan dichos procesos de desarrollo. Ello, debido a que dentro del Código Municipal de Querétaro, la cultura se encuentra en el mismo rubro (espectáculos) que las corridas de toros, la lucha libre y todo tipo de espectáculos comerciales –generalmente masivos- para los que es necesario cubrir requisitos como protección civil, ambulancias, protección privada, fianzas, cartas de aprobación de los delegados de zona y trámite de permisos; sólo para obtener un sello de boletaje propio de una presentación profesional y civilmente responsable. Sin embargo, dicha infinidad de requisitos sólo dificulta y entorpece el desarrollo cultural en Querétaro. Pues no olvidemos que la asistencia a las obras de teatro, a presentaciones de la Filarmónica o de un montaje de danza; no es masiva ni lucrativa. Por lo que resulta evidente la necesidad de reformar el Código Municipal urgentemente, simplificando los trámites y cambiando de rubro a la cultura –habría que analizar el ejemplo llevado a cabo en el DF-. 

Lo anterior ha tenido implicaciones negativas visibles. Ya que la comunidad cultural, buscando una solución a la problemática que enfrentan las actividades artísticas en las cuestiones anteriormente mencionadas; optaron por evadirlas como forma de solución mediática.  

En un estudio realizado -para la tesis de maestría-, fueron tomados como muestra las emisiones respectivas a los meses de marzo de 2006, diciembre de 2006 y marzo de 2007 de la cartelera cultural Asomarte publicada mensualmente por el Instituto Queretano de la Cultura y las Artes y la Secretaría de Turismo del Estado. Obteniendo los siguientes resultados:
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Vemos la disminución en la presentación de eventos con cobro en taquilla y auspiciados. Pero cabe señalar que tales apoyos continúan siendo los mismos. De modo que puede observase el incremento en el índice de eventos bajo cooperación voluntaria. Resolviendo el problema a corto plazo, pero implicando incidencias a largo plazo bastante significativas. Ya que el espectador tiene ahora dos opciones: o el evento es gratuito (auspiciado) o le cuesta “lo que guste cooperar”. Presentando un reforzamiento negativo en la formación de públicos.   

· Infraestructura

Resulta necesaria la obtención no sólo de datos cuantitativos, sino acerca de las cualidades de los espacios públicos y privados, sus formas de administración, facilidades que ofrecen y dificultades que enfrentan.

· Producción

Otro factor a diagnosticar es la producción artística, si bien existen programas de estímulo a la producción por parte de varias instituciones en la entidad, éstas no son producto de líneas surgidas de una planeación estratégica cultural para el Estado. Lo que implica acciones sin unidad de dirección o logro de objetivos. 

· Difusión
Respecto a la difusión de la cultura, museos, instituciones educativas, gubernamentales y privadas, han actuado de forma constante pero desarticulada en nuestro Estado, de modo que la obra artística que pudo bien ser apoyada económicamente para su producción, no encuentra salida al espacio público o vinculación con la sociedad. 

· Investigación

No existen estímulos etiquetados que aseguren el fomento a la investigación de políticas públicas, para la creación de espacios de reflexión, para el estudio científico e interdisciplinario de la cultura. Además de que las instituciones educativas artísticas, ofrecen sólo un perfil de egreso de dominio técnico de creación y ejecución disciplinaria. Dejando a un lado la formación en gestión de proyectos, en investigación y en docencia del desarrollo integral (docencia del arte). 

· Preservación

Existen programas de difusión del patrimonio, pero no llevan a cabo acciones de preservación. Implica relación estrecha con el sector educativo; así como diseño y aplicación de programas de vinculación entre las escuelas y los museos que vayan más allá de las tradicionales visitas guiadas y tengan articulación con en los temarios integrados en el diseño curricular. 

· Consumo

El factor educativo es piedra angular de la formación de públicos. Cabe preguntarnos ¿Cuántos universitarios acuden a las actividades culturales organizadas por su propia institución? ¿Cuánto cuesta un libro y cuanto cuesta una noche en un bar? Existe una diversidad de opiniones a cerca del acceso a la cultura en base a costos. Sin embargo, un estudio comparativo de los gastos comunes en el consumo de productos varios; nos dará una perspectiva más clara del costo real de la cultura respondiendo a la pregunta ¿Qué estamos dispuestos a pagar? ¿Qué productos compramos y cuales debiesen ser gratuitos? 

Aspectos dialécticos a considerar en el diseño de políticas culturales
· Integración de perspectivas diversas del objeto de estudio.

· Propuesta aplicada al marco jurídico que garantice condiciones económicas y administrativas de descentralización, cooperación institucional, participación ciudadana, investigación en materia cultural y constante actualización.

· Análisis de dicha aplicación y evaluación de la misma.

· Propuesta aplicada a la auto-sustentabilidad de los grupos artísticos.

· Análisis de dicha aplicación y evaluación de la misma.
Propuesta de indicadores 

Respecto a los indicadores que debieran orientar el ejercicio público en materia de cultura –ya sea que se ofrezca o sólo se propicie-, de modo que cada acción llevada a cabo en la implementación de programas específicos –para su evaluación-, deba medirse según los siguientes índices:

1. Diversidad: No sólo respeto y tolerancia. Sino diálogo e intercambio. Apoyo en la toma de decisiones. 

2. Descentralización: Entre zonas urbanas, entre delegaciones y entre municipios.
3. Investigación: Nuevas observaciones en el rubro social, económico, educativo y artístico que afectan el desarrollo cultural. Planteamiento de posibles alternativas a efectuar. 

4. Cooperación: Articulación de esfuerzos. Para coadyuvar en la distribución del recurso. En la capacitación para el ejercicio del gasto y la planeación.

5. Actualización: Tanto administrativa, de gestión y legislativa. 
6. Participación: De grupos, individuos, con diversos intereses. De forma estratégica y organizada para el logro efectivo de objetivos.  Reformas para estímulos fiscales, iniciativas de ley y aplicación de programas, emanan de una sociedad comprometida.
7. Auto-sustentabilidad: Relación entre lo público y lo privado. Gestión de los grupos artísticos, desarrollo económico. Que la iniciativa privada no sea sólo distribuidor –medios de comunicación- cultural que busca la utilidad de un producto cada vez más restringido. Resulta también necesario romper el concepto aristócrata del siglo XVIII, que ve a la cultura como factor de desigualdad. 
COLCUSIONES 

Se plantea entonces el papel del Estado como aquél que establece el marco de acción -mediante el contrato social -de las Instituciones Culturales y propicia condiciones de desarrollo para una sociedad en constante cambio y participativa. De modo que las instituciones jueguen el papel de promotores, que difunden y conservan el desarrollo artístico y cultural de la sociedad, dentro del marco delineado por el Estado, con la colaboración de una sociedad comprometida y organizada, que exterioriza sus necesidades culturales y artísticas al Estado y propicia su propia auto-sustentabildiad. Actuando las tres partes de forma dialéctica dentro del proceso cultural.
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